
La producción ganadera en el Área de la Meseta Central de la Provincia del 
Chubut. Experiencias de Productores de la Agricultura Familiar.   
 
Introducción 
Conocido es el hecho que la Provincia del Chubut ha sido afectada por un déficit generalizado de 
precipitaciones ocasionando en casi todo el territorio una importante sequía, este proceso originó 
que en el año 2008 se declarara en toda la Provincia la Emergencia Agropecuaria, a este proceso 
se le sumo en el 2011 la erupción del volcán Puyehue, afectando con la deposición de las cenizas 
volcánicas a varios departamentos de la Provincia de Chubut. Estos dos procesos naturales 
(ordinarios y extraordinarios) impactaron fuerte y negativamente sobre la producción ganadera de 
la provincia y en especial en la zona norte de la Meseta Central provocando más del 45 % de 
mortandad de hacienda. Fuente: Encuesta Ganadera anual Pcial-Dpto .Marcas y señales-Dirección Gral. Ganadería-MP.  

Esta situación ha provocado, según un relevamiento realizado recientemente, que solo el 38 % de 
la superficie del área se encuentre en producción, con un gran porcentaje desocupada o 
subocupada, que asociada a la proliferación de predadores, principalmente el zorro colorado y el 
puma, agrava aún más la situación respecto a que exista una mayor mortandad de animales. Informe 

N° 1: Problemática de los campos desocupados; y la incidencia de la Predación del Ganado ovino y caprino en la Meseta Central de la 
Provincia del Chubut. Proyecto Regional: Apoyo al Desarrollo Territorial del Área Geográfica “Meseta Central del Chubut”. INTA Chubut. 

El área geográfica de la zona central del Chubut involucra los departamentos Mártires, Paso de 
Indios, Gastre y Telsen en su totalidad, y las fracciones ubicadas al este de la Ruta Nacional Nº 3 de 
los departamentos Biedma, Gaiman y Florentino Ameghino. También comprende el sector norte 
de Sarmiento y N.O. de Escalante. Esto representa una superficie de 9.900.000 ha, lo que equivale 
al 40% de la superficie provincial.  
 

 
 

La producción de lana es el principal producto comercializable en el área, superando los 3.000.000 
de kg de lana finas anualmente y los 50.000 kg de pelo de cabra. Estas cantidades representan el 
25% de la producción provincial para el caso de la lana y el 40% de la producción de fibra mohair, 
productos que se comercializan hacia los principales centros de acopio y procesamiento ubicados 
en el Polo Lanero de Trelew, para el caso de la carne, el principal destino es el consumo local y 
complementariamente el abastecimiento a centros urbanos de la costa  
Las estadísticas provinciales señalan que sobre un total provincial de 4089 Unidades Ganaderas 
(UG), el 80% de los productores chubutenses cuentan con menos de 1.000 ovinos, es decir 



comercializan menos de 4000 kg de lana anualmente. Esta proporción se refleja directamente en 
el área de la meseta central y caracteriza a un sector productor mayoritariamente de muy baja 
escala. Fuente: Encuesta Ganadera Anual 2014 Chubut. 

 

La experiencia del INTA Chubut junto a los productores y el aporte al desarrollo 
territorial. 
Englobados dentro de la denominada Agricultura Familiar, este estrato de productor se caracteriza 
por intervenir en forma directa con su trabajo y el de su familia en la producción, no contratan 
personal permanente, residiendo en forma permanente con su familia en el predio donde 
producen o en el área rural cercana. La producción se basa en la venta de fibras animales, dirigida 
fundamentalmente al mercado (formal o informal) y los ingresos obtenidos se destinan 
principalmente a cubrir necesidades básicas (alimentación, vestimenta, calefacción), mientras que 
la producción de carne (corderos, chivitos o refugos) se destina al autoconsumo. Poseen menos de 
1000 cabezas de ovinos u ovinos /caprinos, con una superficie menores a las 5.000 ha en la zona 
árida central y 2.500 ha en las zonas de mayor disponibilidad hídrica.  Recibe ingresos 
extraprediales a través de programas sociales y el trabajo de algunos de sus miembros en tareas 
rurales. Coexisten distintos regímenes de tenencia de la tierra (propiedad, ocupación, sucesiones 
indivisas, comunidades Aborígenes). En muchos casos se trata de productores en situación de 
pobreza (NBI), con escasa infraestructura y en mal estado (descapitalización). Los Índices 
productivos medios a bajos y los pastizales se encuentran degradados y con uso en pastoreo en 
año redondo.  

En este sentido la acción del INTA en el Área Geográfica comenzó con la creación de la entonces 
EEA Trelew (hoy Chubut) a comienzos de la década del 60, a través del desarrollo, la validación y la 
difusión de tecnología, y su acción en forma continua ha contribuido través de distintos planes de 
trabajo al sostenimiento en el tiempo su aporte de la producción de lana en el área. Estas acciones 
al día de hoy siguen vigentes y enmarcadas dentro de un Proyecto de Desarrollo Territorial de la 
Meseta Central, teniendo como objetivo principal el de contribuir al desarrollo de la meseta 
central articulando con los distintos actores del Área Geográfica, promoviendo la capacidad de 
gestión, la conservación de los recursos disponibles y el acceso a herramientas tecnológicas 
organizacionales, comerciales y productivas. 
Esta Institución aborda el Territorio con un enfoque de sistema, mediante programas y proyectos 
integrales que abarcan aspectos de la producción (eficiencia productiva y del uso de los recursos 
naturales), la transformación (valor agregado), la comercialización (calidad y sustentabilidad), la 
inclusión y el intercambio de pares (mesas de desarrollo local). Interpreta al territorio como un 
espacio complejo y dinámico que excede la dotación de recursos naturales y el espacio físico, para 
contener una serie de fuerzas sociales, culturales y políticas, conformando un entramado 
socioinstitucional que determina formas de producción y distribución del ingreso. Doc N°1 Programa 

Nacional de Apoyo Al Desarrollo de los Territorios INTA.2007  

Es a partir del 2006 mediante el Programa Federal de Desarrollo Rural Sustentable (PROFEDER) 
que se profundiza la relación con este sector de la agricultura familiar, posibilitando no solo la 
metodología de trabajo grupal, sino además garantizando el financiamiento de las actividades de 
asistencia técnica capacitación y gestión, promoviendo además el fortalecimiento de la 
organización de productores. Este abordaje incluye un enfoque sistémico de la tecnología de 
producción ovina con un conjunto de prácticas que permiten optimizar la producción de lana y 
carne de los sistemas ganaderos basados en pastizales naturales, asegurando simultáneamente la 
conservación de los recursos naturales involucrados, se lo conoce como Tecnologías de Manejo 
Extensivo (Borrelli 2001). Estas herramientas de manejo persiguen el objetivo de hacer más 
estables y predecibles los resultados productivos de estos sistemas mediante: el monitoreo y la 



evaluación de pastizales, la esquila prolija (preparto o posparto) y el acondicionamiento de lana, la 
suplementación estratégica (incluye el manejo diferencial de zonas de mayor producción como 
mallines), la evaluación de la condición corporal para la toma de decisiones, la utilización de 
cobertizos (pariciones controladas y control de predadores), junto a programas de mejoramiento 
genético y de manejo sanitario (como revisación de carneros e implementación de un botiquín 
comunitario). Estas han sido herramientas validadas por el INTA y aplicadas a nivel predial por los 
productores con cierta estabilidad en los resultados. Enfoque de Manejo Adaptativo (Walters&Hilborn 1978, Holling 

1978). 

  
 

 
 
A la realidad de la meseta central de Chubut se le agrega un ítem que pasa a ser el rector de la 
aplicación de estas prácticas: la organización de los productores. Esta tecnología de proceso y 
gestión propicia la transformación rural que, a través de la organización y dinamización del 
territorio y de la puesta en marcha de metodologías dinámicas y flexibles de organización social, 
pretende alcanzar: -un alto grado de innovación y diversificación económica productiva con 
actividades agrícolas y no agrícolas, que permita construir sistemas productivos locales 
competitivos, reducir el riesgo y la vulnerabilidad frente a los cambios en los mercados, - altos 
niveles de capital social y cultural rural a fin de fomentar la inclusión social, el arraigo de la gente a 
su tierra y una mayor capacidad de innovación social y cultural, -infraestructura, equipamientos y 
servicios eficientes para el desarrollo económico y el mejoramiento de la calidad de vida (Sili, 
2005). Es importante destacar que este proceso grupal de organización se ha venido 
incrementando y sosteniendo en los últimos años en este área, posibilitando que gran cantidad de 
productores se encuentran actualmente formalizados, motivados principalmente desde la 
necesidad de comunicación teniendo en cuenta la gran amplitud geográfica, la posibilidad de 
obtener financiamiento y de asistencia técnica grupal de sus actividades, entre otras.  



 

La organización de productores y el trabajo en espacios de articulación interinstitucional 
para el desarrollo local. 
Las Mesas de Desarrollo Local de la Meseta Central surgen como un espacio de concertación 
donde, los múltiples actores del ámbito local, provincial y nacional con injerencia en el territorio, 
pueden expresar sus problemáticas y oportunidades a fin de definir qué es lo conveniente para el 
bien de todos, en un marco de debate y generación de acuerdos comunes. La propuesta radica en 
unificar criterios, complementar recursos técnicos y financieros, diseñar matrices de trabajo 
conjunto, elaborar planes de capacitaciones, potenciar acciones y, fundamentalmente, apoyar el 
desarrollo productivo según las demandas surgidas de estos espacios. Desde su inicio en el año 
2013, hubo coincidencia en la necesidad de generar y participar en espacios de diálogo 
interinstitucional y multidisciplinar donde plantear acciones conjuntas. A partir de allí, es que se 
fueron conformando 4 Mesas de Desarrollo Local en las localidades de Gastre, Gan Gan, Telsen y 
recientemente Las Plumas, en donde participan representantes de más de 10 organizaciones de 
productores presentes en el territorio, que con una periodicidad de una reunión mensual, ponen 
de manifiesto las problemáticas, sus necesidades y las temáticas de interés de sus participantes. 
Cada problemática es puesta en discusión y según su injerencia se planten Notas y Solicitudes a 
decisores de políticas públicas, Gestiones ante los organismos correspondientes, Relevamiento de 
información, Mapas con información destacada, Formulación de Proyectos, entre otros. Es así que 
en estas mesas son avalados numerosos proyectos que involucran grandes sumas de dinero para 
financiar mejoras de la infraestructura productiva, obras de acceso al agua, fondos rotatorios, etc, 
provenientes de planes de apoyo como el Programa Post Emergencia, la Ley de Recuperación de la 
Ganadería Ovina, entre otros. Desde el trabajo en las Mesas, se fortalece la autonomía de las 
organizaciones de productores para que alcancen una mayor capacidad de gestión, se avanza en el 
trabajo interinstitucional y se estimula la generación de estrategias de comunicación que permitan 
visibilizar las transformaciones territoriales. “Las mesas deben entenderse como un espacio para 
generar futuras propuestas y proyectos. Es un espacio para aprovecharlo y sostenerlo entre todos, 
no tiene un dirigente específico, por lo cual es importante que se vayan rotando las personas, 
instituciones u organizaciones que lo dinamizan” (Jefe Comunal de Telsen, 2016). Por otra parte 
para los Jefes comunales, este tipo de espacios de diálogo colaboran con su gestión, aportando 
demandas de manera organizada y acercando propuestas o alternativas de solución a canalizar a 

través de cada comuna. 
 

 



 
 
 

Ferias de reproductores ovinos en la meseta. Incorporación de la raza Donhe Merino como 
forma de diversificación y mejora genética.  
  
La comercialización a través de ferias, es una de las estrategias para una mayor apropiación de la 
organización y disminuir la dependencia con intermediarios. El poder acceder a espacios para la 
comercialización de sus productos es una de las actividades planteadas por productores con 
pequeñas majadas y socios de la Cooperativa Agropecuaria De Vuelta al Campo, con sede en la 
localidad de Paso de Indios. Estos pobladores se encuentran alejados a unos 350 km de los centros 
urbanos, donde habitualmente se realizan las distintas Exposiciones Rurales Ovinas (Comodoro 
Rivadavia, Trelew y Esquel, entre otros), allí es en donde se realizan la compra de reproductores 
y/o el centro de los “negocios” del sector con animales puros de pedigree y puros por cruza. En el 
caso de los productores de la Meseta Central, que cuentan con pequeñas majadas y se ven 
imposibilitados de llegar hasta estas ciudades para adquirir los animales, realizar ferias alterativas 
como la Feria de Carneros en la localidad de Paso de Indios representa una experiencia exitosa. 
Luego de sucesivos análisis sobre la necesidad de contar con carneros en tiempo y forma en los 
establecimientos de la meseta, este esquema de feria apunta a facilitar la adquisición de 
reproductores para mejorar la situación de las majadas. En estas ferias se destaca la modalidad de 
compra-venta sin la participación de rematador ni martillero, al arribar los animales al predio de la 
Cooperativa se identifican con una planilla el nombre del establecimiento-propietario y los 
números de caravana de los carneros. Luego se conforma un listado de los productores 
interesados en adquirir reproductores, una vez conocida la cantidad de interesados se realiza un 
sorteo para definir el orden de elección de carneros. Cada productor interesado en comprar 
reproductores puede elegir, en el orden sorteado, sólo un reproductor, finalizada la primera ronda 
de elección, quien deseara comprar más animales podrá volver a elegir respetando el orden del 
sorteo.  
Luego de realizada la elección, cada interesado en comprar se reúne con los propietarios de los 
reproductores y realizan los acuerdos comerciales. En los últimos cuatro años se presentaron 
alrededor de 80 animales para la venta y participaron más de 90 productores y sus familias de 
distintas localidades de la meseta.  La primera experiencia se realizó en marzo del 2013 y debido al  
buen resultado obtenido de ésta primer experiencia, se propició la continuidad en la organización 
de esta feria, que en el 2017 realizará su quinta edición.  
Es así que mediante la asistencia técnica y el abordaje metodológico de las instituciones que 
trabajan en el territorio como INTA Chubut, CORFO Chubut, Municipio y Ministerio de la 
Produccion del Gobierno del Chubut, se  impulsan nuevas alternativas de comercialización, 



facilitando estos encuentros además el intercambio de información en cuanto a la producción y los  
procesos socio-organizativos. 
 

  
 
Acompañando esta experiencia, técnicos del INTA Chubut propician la utilización de herramientas 
tecnológicas que les permita a los productores optimizar el manejo de sus majadas y obtener 
mejores índices productivos y socioeconómicos. La introducción de la raza Dohne Merino doble 
propósito, que posee características de alta fertilidad y velocidad de crecimiento posibilita la 
posterior venta de carne, sin afectar la producción de lana de calidad.  En el Establecimiento San 
José en Paso de Indios desde el año 2011, se incorpora herramientas tecnológicas y de manejo 
como la inseminación artificial, destete anticipado, esquila preparto y manejo estratégico de 
mallines, entre otras. Luego de 5 años de trabajo en esta experiencia, se incorpora una nueva raza 
y un manejo diferencial de sus majadas, con la obtención de índices de señalada de 75 a 80%, lo 
cual permite mejorar las tasas de reposición, diversificar la producción y aumentar los ingresos 
para la familia, diversificado entre lana, carne y ahora reproductores.  Se logra además conformar 
un lote controlado de madres de la raza Dohne Merino que permite auto abastecerse de hembras 
y reproductores de alto valor genético para vender el excedente, generando además un campo de 
referencia en la zona como estrategia de difusión hacia otros productores, dando valor a la 
incorporación de la mejora genética y la adopción de herramientas de manejo adecuadas. 
 

Agregado de valor y fortalecimiento de la artesanía textil. 

La producción artesanal, a partir de fibras naturales de origen animal, ocupa un lugar fundamental 
en la economía doméstica de muchos productores, con alto valor cultural e identitario. La puesta 
en valor de lo artesanal, el aprendizaje y desarrollo de una nueva técnica -como el fieltro-, 
favorece el proceso de organización y contribuye a la generación de ingresos complementarios a 
través de las ventas conjuntas de los productos artesanales realizados. En el marco de las 
actividades de apoyo y acompañamiento técnico a pequeños productores y artesanos, técnicos del 
INTA EEA Chubut junto a capacitadores de la Escuela Municipal de Artesanías y el Programa 
Jóvenes Emprendedores Rurales, ponen en marcha una serie de capacitaciones para propiciar el 
agregado de valor de la lana. A mediados del año 2015, hombres y mujeres de la localidad de Gan 
Gan–Dpto. Telsen, se conforman en un grupo de artesanos denominado “Peñi Piwke” (hermanos 
de corazón). El grupo recibe capacitaciones y elabora objetos a través de diversas técnicas de 
tejido en telar, agujas y fieltro (mantas, mandiles, boinas, bolsos y chalecos). Durante el proceso, 
también avanzan en el rescate de saberes ancestrales y la revalorización de lo artesanal como 
actividad que complementa el ingreso familiar diversificándolo e incrementándolo respecto a la 
lana sin procesar. El trabajo conjunto los fortalece y los estimula a pensar en espacios alternativos 
de venta conjunta (ferias locales, fiestas regionales, locales de venta). El poder participar de todos 



los procesos de transformación de la materia prima, le permite al productor posicionarse de 
manera diferente frente al mercado y le permite adoptar y adaptar distintas estrategias de 
acuerdo a cada situación. La estrategia de los artesanos de generar productos utilitarios para el 
campo, les abre un espacio de comercialización que no había sido explorado en la zona, les 
permita acceder a mercados más exigentes y con mayor poder adquisitivo. 

 
 

La comercialización en conjunto, la clave para logar calidad y mejorar ingresos. 
Una de los principales limitantes de los pequeños productores de la meseta central del Chubut, es 
la comercialización de la producción de lana, debido a que poseen poco volumen en forma 
individual. Estos bajos volúmenes de lana se comercializan directamente con acopiadores locales, 
al barrer y sin ningún tipo de clasificación, los cuales ofrecen bajos precios para la compra de la 
producción anual. Hace varios años se inició un proceso organizacional donde los productores se 
fueron vinculando y conformando en Comunidades, Asociaciones y Cooperativas, a su vez desde el 
estado provincial y nacional se los asiste en el fortalecimiento organizacional, asesoramiento 
técnico y se los capacita a través del INTA; CORFO y PROLANA Chubut. En la actualidad, la 
Cooperativa De Vuelta al Campo y la Asociación Ganaderos Gastre han logrado consolidarse en su 
capacidad de negociación con el mercado y resultan un ejemplo de ello. En el año 2004, un grupo 
de pobladores en condiciones de subsistencia de la zona de Paso de Indios inician un proceso de 
repoblamiento de hacienda de sus unidades de producción. Este proceso es estimulado y 
acompañado por el Municipio, INTA y un Equipo Técnico Local, quienes intervienen a través de un 
proyecto interinstitucional, hacia el año 2009 se formaliza la organización a través de la 
conformación de la Cooperativa Agropecuaria Limitada “De Vuelta al Campo” con 60 asociados, 
reconocida por el INAES – Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social y dirigida por un 
Consejo de Administración. Entre los años 2007 y 2009, las ventas se canalizaron a través de una 
Cooperativa agropecuaria de la ciudad de Trelew, pues los productores no contaban con una 
figura comercial que los habilitara a realizar esta transacción. A partir del año 2010, comienzan a 
organizar las licitaciones desde la propia cooperativa, en donde anualmente venden más de 



60.000 kg de lana (40% lana Preparto y 60% lana Post parto) y además prefinancia el costo de 
esquila a sus asociados, realizando licitaciones de la producción de otras organizaciones de 
productores. Por su parte la Asociación Ganaderos Gastre cuenta con 120 socios, de los cuales el 
80% son productores y el 20% restante vecinos de la localidad, quienes se ven beneficiados por las 
compras comunitarias. Realizan ventas conjuntas desde el año 2014 con un promedio de venta de 
29.000 kg de lana preparto y 39.000 kg de lana post parto entre las dos zafras. Se estima que se 
produce un beneficio de un 170% en los ingresos individuales por realizar las ventas de manera 
conjunta y cumpliendo con la normativa de esquila prolija. Al ser la única Organización de 
Productores que hoy cuenta con centro de Acopio habilitado en el departamento de Gastre, otros 
productores de la zona participan acopiando allí su producción, permitiendo ampliar el beneficio a 
49 productores. La comercialización conjunta a través de Organizaciones de Productores, es una 
de las estrategias para acceder a mejores precios y decidir el momento de venta.   Además, tiene 
incidencia en la mejora en la presentación de su producto de acuerdo a las necesidades y normas 
de calidad que exige el mercado. 
 

 
 
Comentarios finales:  

Considerando que el contexto que ha acompañado el desarrollo de la actividad ganadera ovina en 
los últimos años en la región patagónica ha sido desfavorable desde el punto de vista climático 
principalmente, y teniendo en cuenta la fragilidad de los ambientes en donde se desarrolla la 
actividad en la zona, habiendo impactado negativamente provocando pérdida de animales, su 
recuperación deberá tener en cuenta el monitoreo permanente de estos ambientes de 
características semiáridas que permita el manejo sustentable de la actividad. 

Por otro lado las experiencias descriptas conforman un conjunto de estrategias llevadas adelante 
por productores y en forma mancomunada con instituciones presentes en el territorio de la 
Meseta Central de Chubut, permiten concluir que la viabilidad de la producción ganadera ovina en 
estas escalas solo será posible si el productor tiene la posibilidad de llevarlas adelante con un 
enfoque de forma integral en donde se encuentren: Asistidos técnicamente en forma permanente 
tanto de manera pública como privada y con una metodología de trabajo preferentemente grupal, 
en aquellos aspectos que mejoren la eficiencia de sus sistemas productivos, incorporando todas 
las tecnologías disponibles y adaptadas tanto desde el componente de mejora genética, 
alimentación, manejo, sanidad y comercialización. Participen de un proceso de fortalecimiento de 
la organización de los mismos, avanzando hacia distintas formas asociativas formales que les 
posibilita encontrar alternativas de comercialización a sus productos e Integrados a espacios de 
articulación interinstitucional que les permita tener participación en los planes de desarrollo para 
la actividad y su zona. Todos estos factores, sumados al hecho de una identidad cultural 
tradicionalmente ganadera que no se ha perdido, guarda esperanza y los motiva a continuar con la 
actividad, que en definitiva apunta a contribuir con mayores ingresos a la mejora de la calidad de 
vida del poblador y su familia. 
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